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LOS ALIMENTOS 

LA LECHE 
Halsiflcaclones y adulteraciones. 

IV. 
£t notable catedrático de ia Univei-

iidad Central, D. Joaquín QiinedillH 
y Puig, hace la siguiente, defínición 
de la leche: 

• La leche puede definirse diciendo 
que es una emulsión natural, blanca, 
dulce, opaca, más densa que el agua 
y segregada por las g'ándulas mama
rias de los anima'es mamíferos. Es 
un alimento completo, pues en él es 
tan representadas las substancias que 
reúnen esas condiciones fisiológicas.» 

La leche debe contener por litro: 
Manteca, 40gramos. 
Bactiaa, 50. 
Laseina y albúmina, :^. 
Sales, 6. 
Agua, 870 
Si se somete á evaporación debe 

dar 133 gramos de estracto seco por 
litro. 

La (iensidad de la leche ó sea su pe
so por litro es 1033 á 1.031 gramos; 
si está descremada esta densidad no 
es más que de 1.029 gramos 

Estas densidades se toman á la tem
peratura de 15° 

Por ser la leche uno de los alimen
tos de mayor empleo, pues á el recu
rren los enfermos, los convalecientes, 
los que padeciendo enfermedades gas-
tro intestinales no pueden soportar 
alimentos sólidos, se falsifica y se 
adi^tera con mucha frecuencia; ha
ciéndola unas veces nociva pafa la 
salud, restándole otras parte de sus 
propiedades nutritivas. 

La densidad de a leche se determi
na con el lacto-densímetro; la escala 
amarilla indica >a leche no descrema
da, la azul la descremada. 

El lacto densímetro nonosdá á co
nocer más que de una manera muy 
imperfecta las adulteraciones de'la le
che, pues solamente determina la 
densidad y una leche adulterada con 
varias sustancias aunque estas no 
sean nocivas, puede cubrir la linea 
amarilla y dar por consiguiente la 
densidad normal. 

Los vendedores emplean para blan
quear y conservar la leche, sobre todo 
en verano, el bicarbonato de sosa, el 
Cual aunque perfectamente inofensi
vo para los adultos'es altamente per
judicial á loi niños qáe se crian con 
biberón. 

También emplean, aunque con me
nos frecuencia elbicarbcfíiato de po
tasa, que dá á la leche hervida un 
marcado Olor de huevo cocido y un 
sabor desagradable. 

La adultei ación más corriente es 
por el agua que la hace perder su 
densidad normal y que fácilmente se 
determina con el lacto-densímetro de 
Queven ó cualquier otro. 

Además del bicarbonato de sosa y 
de pjotasaj se,adultera ó se talsifica 
con féculas, almidón, harina, multa, 
clara dehuevo, dextrina,azocares, ma 
teria cerebral y otras muchas sustan
cias. 

He aquí varios métodos sencillos 
para conocer dichas falsificaciones: 

Por los aceites.—Se vierten dos go 
tasd*; ácido sulfúrico concentrado en 
diez gotas de leche depositadas en un 
disco de cristal blanco colocado sobre 
un papel blanco también. Si la leche 
contiene aceites se colorea inmedia
tamente, dando distintos matices se
gún sea la clase de aceite que se le ha 
adicionado. 

En resumen que la leche falsificada 
con aceites pierde su color blanco, al 
adicionarle ácido sulfúrico. 

Por la Albúmina ó clara de huevo.-^ 
Se hace pasar la leche por un doble 
filtro de papel y se hierve después, si 
contiene clara de huevo, con la ebu-
l'icióu formará grumos, pues ya se 
sabe que aquella coagula por el 
fuego 

Por el Almidón - Hiérvase la leche, 
si contiene almidón éste coagulará en 
el fondo de la vasija. 

También puede emplearse el si
guiente procedimiento. 

Deposítense en un tubo dé ensayo, 
ó en vaso, si no tenemos aquél á ma
no, 10 centímetros cúbicos de teche, 
adiciónensele poco á poco tintura de 
yodo, si cotitiene almidón se coloreará 
de un azul fuerte. 

Por maieria cerebral. • Adiciónese 
le á la leche agua clara basta diluirla; 
si contiene sesos éstos formarán una 
crema que no puede disolverse en el 
agua. 

También puede quemarse la leche 
y el olor que despida á carne asada 
nos dará á conocer que aquella coa
liene materia cerebral. 

Por la dextrina. Se vierten algunas 
gotas de tintura de yodo en la leche, 
si vemos que esta, toma un color de 
heces dé vino, podemos afktnar que 
contiene un 10 por 100 de dextrina si 
la coloración es azul violado contie
ne un 50 por 100, en cambio si no 
contiene ninguna, queda blanca. 

Para conocer si la leche está adul
terada con agua, á más del densíme
tro puede emplearse el siguiente pro
cedimiento. 

Se evapora la leche al baño de Ma
ría; 200 gramos de ésta deben dar 26 
gramos de extracto seco ó materia 
sólida; cuando menos extracto seco 

hay más cantidad de agua contiene 
aquella; si no produce más qne 8 gra 
mos de extracto, contiene el 70 por 
loo de agua. 

También puede conocerse por con 
geiación pues la leche congela á 
O**-0*55. cuautu mayor es la cantidadt 
de agua que se le ha adicionado más 
se aproxima á 0." la temperatura de 
congelación 

Con la harina ó fécula.—Se hierve 
ia leche y se le añaden algunas gotas 
de tintura de yodo: después de fría, 
tomará un color tanto más azul, 
cuanto mayor sea la cantidad de fé 
cula que contenga. 

Por la gelatina. -Se vierte en la le
che una infusión de nuez de aga
llas, si contiene gelatina enseguida se 
formará en el fondo de la vasija un 
abundante precipitado blanco. 

Por la goma.' Se mezclan 20 centí
metros cúbicos de leche con 10 centí
metros cúbicos de vinagre, si la leche 
es p(ura se formarán en Ib superfitie 
pequeños copos, si contiene goma se 
formará un precipitado blanco 

Otros medios existen para determi
nar las falsificaciones de la leche pe
ro son muchos más complicados y no 
pueden ponerse en práctica más que 
por personas técnicas* 

PARA LAS DAM^S 

liitoiléiieji^nnijerieeiliii 
Cuando la mujer pasa d •. los cua

renta afloa tiene que emplear taiís ar
te y mafia :̂ n el oiojjo de vestirse pa
ra lucir bie^. Xiene que estu((iai[ cô i 
cuidado los trajes, lq$ adornos y has
ta las prendas que más |e favorecen 
y evitar todas aquellas que no se 
adaptan ni á su edad ni á su tipo. 
Las modas que pred<MDÍnan ahora 
son buenas p̂ ra la mujer gru(>sa y 
cuaientQoa, y ser¿au. propia culpa si 
no luce lo. mejor posit»i« ^tí^ eat^oión. 
Al escogef un y^stid^ hay <̂ ftft fijarse 
primero en la clase de teja, que debe 
ser suave, como la sargf de seda el 
chalí, etc.; después el cpjor es muy 
importante. Los maiice» delicados ú 
oscuros son convenUntes como todos 
los tonos de carmelita, y otros colo
res propios son el heliotropo, el gris 
y el verde aceituî a. Que el acromo 
dorado â  use tanto, és una suerte, 
pues na^a alegra tanto un color som
brío como un poco de oro. Todo lo 
metálico es'á de moda, y un traje 
gris adornado cqi) galón de plata se
rá ideal para la mujer esbelta de ĉ « 
bello canoso. Para la gruesa será de 

•ITual éxito uno de color carmelita 
dorado con un «soup^on» de oro. Kl 
Vestido en una pieza es el modelo 
que prevalece; puede ser unido en la 
cintura 6 de forma sémi-princesa; es
te e&tilo es el mejor para la mujer 
gruesa ó de poca estatura, puestas 
líneas largas la favorecen. La senci
llez es lo que se nota más en los nue 
vos vestidos de casa, lo mismo que 
tn loíj confeccionados para paseo ó 
visitas de etiqueta. El peinado es 
otro detalle en el cual la mbjer que 
ya no es joven tiene que fijarse. 

Desgraciadamente, la naturaleza 
no es muy ptódiga con las trenzas 
cuando se llega á cierta edad, y una 
visita al peluquero es neceŝ aria para 
estar á la moda y para que el se mbre-
ro quede colocado én la cabeza. Un 
peinado propio para señoras de cier
ta eiad es el que consiste en dos ó 
tres grandes bucles colocados en el 
centro de la cabeza, y éstos rodea
dos por varios más chicos formando 
un circulo que cubra toda la parte 
de atrás de la cabeza. Aunque los 
bucles sean postizoü, este arreglo loa 
hace parecer naturales Con este pei
nado se pueden usar ganchos dê  fan
tasía. Las mujeies de edad ya madu
ra se alegrarán al ver el nuevo surti
do de sombreros para la estación pró
xima, pues de Paris viene la noticia 
que la toquita será el modelo mas po
pular para est* otoflo; tanto este esti
lo de sombrero con)g el turbante les 
queda muy bien i las señoras. 

Los materiales qpe más se emplea
rán para cubrir estas formas, serán el 
terciopelo y el «moiré»; el primero 
se usará más ettte otot̂ o que hace 
muchos t^os, el gran lazo de tercio
pelo que se ha llevado tanto en los 
sombreros de verano, siendo eviden
temente el precursor de la populan -
dad que gozará eaté material. Las 
alas serán el a'íornó tavoritó' para las 
señoras de edai. Las cintas suaves y 
anchas serán órefeádas á la claáe de 
más cuerpo para los tazos, pues sien
do el sombrercí de materiales pesa
dos, \on a'̂ ornos se escogerán ligeros. 
Juzgando por los primériM} modelos 
que se ven se pueda ptofatiurr que 
los sombreros de la eiitranté! estación 
serán elegantes, harán favor y serán 
de mejor forma que los que estamos 
acostumbrados á ver hace alguî os 
años. Hay la creeocia que toda mu-
jei de edad puede usar diamantes; 
pero esto es un error, pueá éa rara la 

matrona que aumenta sus atractivos 
cbn estas piedras^ kl Utillo iJilInáo' 
¿el diamant» de».lu«e b s cgq» >ináa 
ajninoados; por eÜ¿"'f̂ ^6n na láeben 
l|evarlo las personas á quienes falte 
l|ril|o en los ojos. No'̂ o%tsiea(«» los; 
ojos; áind el cábeBo y el ^uti» Ititeet»' 

5'in vida con la proximidad de está 
etuoi0nte piedra. 

El cabello descolorido, el eatts aja
do y los ojos que han perdida» iú bri
llo Sf pondrán en evidencia st.éj ador
no personal s-̂ n diamantea. Hay dea-
de luego a'gunas mujeres de edad 
que conservan algo de Ik frescura y 
colorido de su juventud y pueden 
usar las prendas de todas clases, pero 
éstas son pocas. 

LRS miieresdo pslo.qinQSQ.d<»>.ea 
aprovecharse de la locura que hay 
por las píehdas'de ázabacle, "eso es, 
si tienen buen color. Ese tipo ¡con 
traje blanco y prehdas de azabache 
será ideal, j[MirticQÍarmente si los ojos 
son oscuros. El azabache no le está 
bien á la mujer pálida; para este tipo 
son mejores las prendas de oro mafe. 

La myjer que ha sido una rubia 
decidida en su juvenliwd debe usar 
prendas de plata oxida,da con turque
sas, pues el color deitoado de estas 
piedras harmoniza con los r«sjt08ide 
su belleza ya descolorida poi los años. 
El aimfapilf l̂ s l |tá bferf i aquellftl il|U9 

maté le dará ál cutis la animación 
que le falta. También hace el efecto 
de bl̂ spquear la piel. 

No hay que pe>nsar en perlas para 
la n»ujer de edad, las esmeraldas tam
poco le convienen, pues ambas joyas 
ponen en evidencia el cutis ajado y 
descolotido. 

Desdi niBlilía 
DBNUBSTRORBDilCTQR 

SBÑOR PALACIOS 
26 de Septiembre. 

Ya supongo enterados á los lectores 
de EL ECO, DE CARTAGENA de la gloriosa 
toma de Nadpr y de las huertas fron
dosas y posiciones alths que circun
dan este magnífico poblado, así como 
de las exiguaü bajas que han sufrido 
nuestras tropas en este combate. 

La nota oficiosa facilitada á los pe
riodistas á las 10 de l<i noche en el 
gobierno militar > de la plaza dice 
«seis soldados heridos y algunos ««-
bailes y muías muertos» y yo á la ver
dad oficial me ateDgo,Mipiitandome á 

transcribirla, omitiendo los comenta ¡ 
ribs y co^«idea»cion)aB que se me ocu-j 
rren. ' 

* \fn alt9 "̂ ebar de; i)átVlómmríiel| 
cual tengo noción muy exBcta,j ro^ 
impone la obligación por ahora—de< 

;.kéî ,biuy'|íáícoréH.n*is n|rracione|.. de;̂  
' \Üi én̂ ecims qué'aqtff se'están desarroi 

liando y de circunscribir mis cróuitcaí 
extrictainente á las noticias oti<futle4 
que se focilttan. I 

Aipart̂ é de ésto, y como para ea'élte < 
cer él heî ofco esfuerzo realizado- poi| 
ê ta, poñpto dé -valientes que Iquít 
cotnbatfp, debo manifestar alg|inos 
informes, paftiaal»f .̂S que he pQlidol 
ad^tiif'ii' i|Si>|scfb «1 contingente d 
rebeldes cotítra quiénes peleamos ; 
de lo«iaedip$ de,qiie.disponen par4 
guerrear cíod'nosotros. \ 

El enfmi^q^ aunque ai|unoB supool 
gan lo contrario, dispone % víveres 

''" y'tmniieÍiE>Tie«f'T-̂ '̂ î̂ iii»M»>.4a<«a4iia« 
llps es b.̂ staote crecido; más, i;nucha| 
más, de lo que en un principio' sé 
creta. 

Sin embargo, la bravura dé ¿iúés-
tros soldados neutraliza aquellas 
ventajas F̂ por eso, ánúqne ét fdiiaít'ls-
rao religioso líes anima y les i)Éptilkd, 
le vemos huir á la desbandada 'UúÚ 
el empuie fbvmidable dei eJéfcMo. i 

No he de maniteílilitr el júMto qm 
aquí reina pcfí̂  la' britlaiiiéz con que 
se han rtiélitado las operadfMfaa y 
por el éxité dé las nfümus; éo saló 
en la plaza, si no también eu los cami 
pameoios se exteriorisa I» alegría 
traducida en fervitotes aciamikdooes 
á la patria y al «jérCî o- < 

En el corrfo pfeóxiflao'Segaieé deS" 
eribieodo cuanto aqfif ocwrra. 

«•' < llllllllí«»«>llll»pfWMWMi»p«P1WI 

Impreslpttes, 
« P M * 

Un padre amattirálbiAo 
Descartado, por ser el f rimero, 

el amor rayano en delirio qué debe
mos teñera nuestra Patria mtié otro 
afecto ha de ocupar lugar preferéblíé 
en nuestro pecho? 

¿Existe a'go que pueda iguátár en 
lo desinteresadamente que te pró'df^ 
el querer que sentimos hacia tiúeitÜ 
inmediata descendencia^ No; oúeitros 
hijos son nuestra alegría y trittera\ 
esperanza y consuelo; «n las cdntr»-
riedades déla vida nos animanty sos-
ti^iieii,'finiendo de lenitivo al acerbo 
dolor que padecemos. • . „, 

Y cuando hombres que se .despro-
.jveéá i)l<^^|liyiiiimtó^^^ 
donados á sus hijos por la madrastra 
de éstos, entonces, á esos hombres ni 
aun pudde ba«#rsefes él fa4or d(r He-
Qotnfíiárî etes Aeras, púesto'qiie ii« ti
les, el mishsb tigre étí W selvátf fie 
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Existen escritorclllot, 
literatos en donabo, 
poetas de chicha y nabo 
con solo envidia y husmltlos. 

Hay quien versos aiin embasta 
y ríe de Campoamor.... 
mas al buen entendedor 
con media palabra basta. 

Poetas Cartageneros 169 
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Y pues ya la tarabilla 
haciéndose vá pesada, 
en el momento me agrada 
finalizar mi letrilla, 

Que el tiempo veloz malgasta 
dice el paciente lector; 
y eso al buen entendedor 
con media palabra basta. 

Soaq»in 3Itolina T Srós. 

t 1878 
1861. 

sj^TsrsséH... 

Yo quisiera, mamá, 

que me comprases 

para ir al colegio, 

una cartera roja 

como aquella que tuve 

hace ya tiempo... 

La quiero... asi... bien grande:, 

que yo pueda guardar 

mis libros nuevos, 

que tenga figuritas^ 

al realce en el cuefo: 

que tenga llave 

que parezca de oro: 

que esté forrada de hule, 

EL OPTIINSTA 
I|M , \ 

Venturoso mortal, solo te inspira 
lo que es hermoso, espléndido y ameno; 
fuente CB de d<éha la!itf8lóli'<<iel bueno, 
que á los encantos del vivir conspira. 

Cuanta bondad y júbilo respira 
tu ser alienta, de malicia ajeno; 
y, olvidado del mal hierve en tu seno 
la emoción del que siente y del que admira. 

Y si admirar y amar es tu destino, 
y te encubre lo p é r j ^ y lo inmundo 
de ilusiones sin flilIfifelQMIvino, 

sigue la luz d e | W | g | ^ esperanza; 
que si hay a lgunrwi fr i i este mundo, 
con fé tan s6lo y con amor se alcanza. 

t . SI JKarquéa St "©olmar. 
1888. 

iTftTtlH 

Sin tener colocación 
ni algún modo éé ví%, 
derrocha comb un vlAlr' 
el elegante Ramón. 

Dice que en \Mgii no gasta» 
y lo afirma eos fervot... 
pero al bu«a entendedor 
con media palabra basta. 

Pobre editor responsable 
es el misero lUarldo 
que con su mujer ha sido 
tan bonachóü coiiié aÉal^. 

iMarldo y. con |||e||a pastal 
No lo peiijpita #1 Sellar; 
porqtte^|)|i|P^eotendeflor , 
con media pi^abráb^atm 


